Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



PQ7297 
P264 
A75 
1895 

EL AGUA 



:ma lírico descriptivo 



I'OB^'IIEaiO FAS.:EIA. 




MÉXICO 

ihlUlNA TIP. DE lA SECRETARÍA DE FO: 



EL 



Poena lirieo dettiiptiro 

POR 

PORFIRIO PARRA 



¡ Con qué raro tesón, con qué abundancia, 
Siempre ostentando galas y hermosura, 
Por el variado inmperio de Natura 
Fué esparcida tu límpida substancia! 
¡Qué variedad de formas, qué primores 
Al cielo plugo darte: 
En hielos, en corrientes, en vapores, 
Sobre el macizo globo al derramarte! 
Caminas en el río, 
En el salobre mar inquieta ondulas. 
En el pantano fétido te estancas. 
El penetrante frío 

Te trueca en masas sólidas y blancas, 
Y á su áspero contacto, 
De la móvil fluidez perdiendo el vuelo, 
En el seno pacíñco y compacto 
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Yaces cautiva del inmóvil hielo; 
Ostentas leves alas 

Cuando en vapor trocada, al par del ave, 
Cruzas veloz por las etéreas salas; 

Y en los q^Ios azules, 

Ora amontonas el nublado obscuro. 
Ora despliegas el ropaje puro 
De finas gasas y ligeros tules. 

Doquier vuele la ardiente fantasía. 
Siempre te encuentra; mansa resbalando. 
Frescura das á la arboleda umbría; 
El suelo penetrando. 
Huyes del beso abrasador del día 
Escondidos remansos figurando; 
La áspera faz de la caverna fría 
Lamiendo silenciosa, pulimentas; 
De sutil humedad pueblas su ambiente 

Y sus misterios mágicos aumentas 
Cuando producen argentinas notas. 
Cayendo lentamente 

Como invisibles lágrimas, tus gotas. 

Si tu belleza insultas 
Cuando de ricas galas despojada 
En subterráneos lóbregos te ocultas, 
¡ Cuan hermosa renaces á la vida 

Y te ostentas del sol á la mirada. 
Si de rumores plácidos henchida, 

Y por vivida luz acariciada 

Y de reflejos mágicos vestida, 



Desenvuelves tu linfa transparente 
En juguetona y límpida corriente! 

En el seno del mundo 
Como savia vivífica circulas; 
Esmaltando la faz de amenos valles, 
En cristalinos lagos te acumulas. 
La tierra surca, de tus vastos ríos. 
Ya rápida, ya leda la corriente, 

Y los mares bravios, 

Del planeta cual amplia vestidura, 
De un continente al otro continente 
Desarrollan- su líquida llanura. 

Del calor ron el ósculo fecundo 
Tu ser se espacia é invisible sube 
Desde la charca vil, del lodo inmundo, 
Trocado en gentil nube 
Que el resplandor solar matiza y dora; 

Y á poco de los cielos te desprendes, 

Y rápida desciendes 

En los hilos de lluvia bienhechora. 

¿ Qué fuerza audaz á encadenar se atreve 
¡ Oh líquido sutil, resbaladizo ! 
Tu substancia que alígera se mueve? 
¿Quién tu fluidez deshizo 
En los aéreos copos de la nieve. 
En el témpano sólido y macizo, 
En los recios pedruscos del granizo? 
¡ En vano el rubio Apolo 
Sus inflamados ósculos te envía, 
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Cuando te extiendes como veste fría • 
En las excelsas cumbres y en el polo ! 



¿Cuál tu contorno es? ¿Cuál tu figura? 
Del inquieto follaje suspendidn, 
Eres esfera transparente y pura; 
En el estrecho vaso contenida, 
Dócil á sus contornos te acomodas; 
Del lago en la tranquila superficie, 
Sujetas á nivel tus partes todas 
Figurando vastísima planicie. 
Aunque la inquieta onda le perturba, 
Completa el Océano 
De nuestro globo enorme el área curva. 

Si en sones como tú pródiga fuera 
La pobre lira mía, 
La música grandiosa y placentera 
Con que llenas el mundo, imitaría. 
Olvida el alma su afanar doliente 
Cuando al desenvolver tus linfas puras 
En límpida corriente. 
Cual voz amiga, grata y complaciente, 
Dulces palabras con amor murmuras. 

¿Cómo imitara el débil canto mío 
El áspero rumor, la ronca queja 
Que en su largo correr exhala el río? 
; Cuan extraño concierto no semeja 
De voces, de ayes, de infantiles risas, 
De carcajadas locas. 
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El arroyuelo que la espuma esmalta, 

Cuando festivo salta 

Cual juguetón rebaño entre las rocas ! 

Por espaciosos ámbitos resuena 
Como nuncio de fiero cataclismo. 
Cuando de hórrido son los aires llena 
El Niágara al caer en el abismo. 
El rumor incesante de los mares 
Ya acaricia el oído, placentero 
Como el alegre son de los cantares, 
Ya finge el rugir ñero 
De audaz león que, rápido lanzándose. 
Indómito acomete y altanero. 
Ya de tono cambiando, 
Notas agudas á los aires lanza. 
Vibrante remedando 
Los ayes de dolor sin esperanza. 
Ya horrísono retumba 
Como la mole que con hondo estruendo 
Al negro precipicio se derrumba, 

Y su fragor sonante 
Imprecación parece que al vacío 

Lanza, al henderlo, nuestro globo errante, 

¡ Con cuánta gentileza te enamora 
La alegre y sutil luz ! Cómo te besa, 

Y te viste, te halaga, te colora 

Y por tu seno diáfano atraviesa! 
Al encontrarla por quebradas rutas 
Alegre le sonríes, 
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Y ella trueca tus gotas diminutas 
En perlas, en diamantes y en rubíes. 

Con la dorada luz tu linfa juega 
Mientras que, acariciando el fértil suelo, 
Fecundante y sonora se despliega: 
Radiante hacia ti llega, 

Y apenas toca tu onda cristalina. 
Perdona tus deslices, 

Y para embellecer tu faz divina, 
Derrama en tu regazo, que ilumina, 
De su rica paleta los matices. 

Cambia de rumbo el inflexible rayo 
Que, al traspasar tu seno transparente, 
Hirió tu superficie de soslayo; 
Mas si tu altiva frente 
Del limpio seno con desdén le aleja. 
Del foco que le envió la imagen pálida 
El repelido rayo en tu faz deja. 
Otras veces los rayos brilladores 
Logran triunfar en la amorosa lidia, 

Y al salir de tu seno vencedores. 
Como el arco triunfal de tus amores, 
Despliegan, á los cielos dando envidia, 
Del iris los espléndidos colores. 

¡De los verjeles tropicales lejos. 

Allá del polo en las regiones frías ! 

Pierdes tu libertad, tus linfas puras. 
Tus matices, tus perlas, tus reflejos. 
Tus sones, tu rumor, tus melodías. 
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Tus selvas y tus fértiles llanuras ! 
De fúnebres blancuras 
Cubres aquel recinto solitario; 

Y al extenderte inmóvil, fría, yerta, 
Remedas el fatídico sudario 

Bajo el que yace la natura muerta. 

Mas aunque inmóvil, mustia y silenciosa. 

Embelleces la tierra desolada 

y te muestras blanquísima, radiosa. 

Como visión fantástica y hermosa 

Por sueños peregrinos evocada. 

Figurando pasmosas construcciones, 

Congréganse á montones 

Tus témpanos helados; 

Ora fingen vetustos torreones. 

Ruinosos muros, portentosas cúpulas, 

Ora raras y espléndidas mansiones 

O diáfanos montículos formados 

Por enormes cristales apiñados. 

Amenazando al cielo. 

En aéreas columnas se alza el hielo. 

Sin dejar de su huella ningún rastro 

Pasa gimiendo el inclemente bóreas 

Bajo arcadas marmóreas 

Y entre torres de diáfano alabastro. 
Aunque se envuelva entre brumosos velos. 
Pálida á la verdad, mas no extinguida. 
Fulgura aún bajo inclementes cielos 

En la región ingrata de los hielos 
La palpitante antorcha de la vida. 
De la zona aterida 

Parra.— 2 
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Suelen hollar la estéril vestidura 
Laboriosos castores, osos graves, 
Cuadrúpedos de espléndida blancura, 
Focas deformes y gentiles aves. 

De asombro el alma llena. 
Entre los hielos al moverse rauda. 
La colosal ballena 
Que el mar fustiga con enorme cauda, 

Y por fauces ^monstruosas 
Arroja, cual gemelos surtidores, 
Gruesos chorros y cálidos vapores. 

¿Qué aquilina mirada 
Por los aires siguiera 
Tu esencia delicada. 
Cuando, en vapor trocada. 
Te levantas ligera 

Y te difundes por la azul esfera? 

Ora del aire en las regiones ínfimas. 
Cual humo blanquecino, te acumulas, 

Y con el húmedo hálito 
Con que los aires pueblas 
Engendras vagas nieblas, 
En cuyo seno diáfano 

La luz pierde sus vividos celajes, 

Cruzando melancólica 

Entre gasas y móviles encajes. 

Mas las neblinas pálidas 
Díspérsanse y disipanse 
De gratas horas cálidas 
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El ósculo al sentir; 

Y tu substancia aérea 

Más leve, más alada, 

Más pura y delicada 

Se vuelve y más sutil; 

Cual del humano espíritu 

La idea grande ó el oculto anhelo, 

Te pierdes invisible é impalpable 

En los grandiosos ámbitos del cielo; 

Mas, aunque oculta á nuestra vista débil. 

Tu esencia misteriosa puede tanto. 

Que uniéndose á los átomos ligeros 

Del límpido aire, tejes 

Del cielo puro el azulado manto. 

Y luego, congregando tus partículas 
En redondas vesículas. 
Bordas el firmamento cristalino. 
Haciendo aparecer la nube aérea. 
Ya blanca, ya cinérea. 
Ya rojiza, ya obscura. 
Semejante al destino 
Que le cabe á la mísera criatura. 

Sueles en noches plácidas, serenas. 
Que Febe melancólica ilumina, 
Cual cúpula sutil, visible apenas. 
Que los aires domina. 
Desarrollar la pálida cortina 
De aérea trama y nítida blancura 
Que teje la fantástica neblina; 
El alma se imagina. 
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Poseída de lánguida tristura, 
Que contempla la blanca vestidura 
A través de la cual asoma yerta 
La faz inmóvil de la virgen muerta. 

Tras los sutiles velos 
Fulgura, con reflejos misteriosos, 
La peregrina antorcha de los cielos; 
Y cual lumínea y suave eflorescencia, 
En torno de la luna mal velada 
Traza el halo su gran circunferencia 
Con los tintes del iris matizada. 
¡Cuan hermosa y fantástica apareces 
Siempre que en lo alto de la azul atmósfera 
La ñna tela de tus gasas meces! 
En húmedas mañanas 
Remontándote á altísimas regiones, 
Con veste de blanquísimos crespones 
Los espaciosos cielos engalanas; 
O blancas líneas, curvas y ligeras. 
Que en desorden ondulan. 
Trazas en el azul y que simulan 
De ancianos erizadas caballeras; 
O extraños remolinos. 
Efecto de encumbrados torbellinos; 
O á líneas circulares sujetando 
Del tul aéreo y blando 
Los ondulantes caprichosos giros, ^ 
Con arte prodigioso vas pintando 
Islas de espuma en mares de zafiros. 
Con qué primor entre los albos copos 
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El espléndido azul brilla y fulgura: 
Al distinguirle entre nevados ampos, 
El labrador absorto se ñgura 
Que ve pacer en azulados campos 
Ovejas de purísima blancura. 

Flechas ardientes lanza, abrasadoras, 
Al tocar el excelso meridiano, 
De un sol de fuego el disco incandescente. 
Cuanto adorna la faz de la llanura 
Bajo el rigor del insufrible rayo 
Que cual fuego desciende de la altura, 
Marchito y agotado languidece; 
Tendido yace, y de mortal desmayo 
El sediento ganado desfallece; 
El riachuelo enmudece, 

Y contristado el álamo frondoso 

Ni yergue el tronco ni el follaje mece: 
Mas en el ígneo azul de pronto surge, 
Alba en los bordes y en el centro parda, 
Una nube gallarda; 
Sus galanos contornos el sol riela 

Y el inclemente disco ella en pos vela, 
Mientras la grata nombra 

Veloz despliega su benigno manto 

Del ancho valle por la ardiente alfombra. 

Negras como la tinta 
En que el artero calamar se oculta. 
Las fajas prolongadas son que pinta 
De la alcoba del sol en los umbrales 
Tu pincel en las tardes otoñales: 
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Suele, rasgando la cortina obscura, 

Lucir el astro rey por un momento 

Y bañar la llanura 

Con rayo horizontal y amarillento; 

O á través de aquel manto ennegrecido 

El sol poniente, al trasmontar, fulgura 

Como siniestro escudo enrojecido; 

O, matizando la ceñuda zona. 

Esparce divergente resplandores 

Que le forman espléndida corona. 

Dibujos caprichosos y variados, 

Al agruparse en la región aérea, 

Traza el denso vapor de los nublados: 

Ora remeda negros cortinajes, 

O de mares airados 

Que agitan formidables torbellinos, 

Representa los tumbos encrespados; 

Dorado por vivísimos celajes, 

Allá finge poéticos paisajes. 

Más allá cordilleras pintorescas 

O barrancas abruptas y salvajes; 

Ya suele bosquejar formas grotescas 

De quimeras extrañas. 

De feroces guerreros ó de monstruos. 

De enormes é imposibles alimañas. 

¡Y las masas negruzcas, vaporosas. 

De sitios cambian y sus formas truecan! 

¡Ya corren presurosas. 

Ya chocan irritadas. 

Ya se deshacen frágiles, 

O yacen perezosas. 
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En la orilla del mar deltas fabricas 
Con el limo tomado á las montañas; 
El suelo que humedeces vivificas, 

Y en sus negras entrañas 

Con materiales que disueltos llevas, 
Los vetustos reemplazas y renuevas. 

Cavan tus largos ríos 
Quiebras, barrancas y profundas simas; 
Tus cristales ligeros 
Veloces cruzan por distintos climas; 
Al cielo son fronteros 
Tus niveos ventisqueros, 

Y de tu seno transparente exhalas, 
Entre el cielo y la tierra mensajeros, 
Tenues vapores de invisibles alas. 

Aquella delicada eflorescencia 
Del cosmos inmorlal, la frágil vida, 
A tu beso fecundo 
Despierta á la existencia, 

Y su veste fructífera y florida 

Como espléndido manto envuelve el mundo. 

Bordando de esmeralda las riberas 
Que guardan la corriente bullidora, 
Sus dones vierte Flora; 
Con vistoso verdor el musgo viste 
Del muro humedecido la faz triste, 
En tu faz cristalina se recrea 
Tupida grey de pintorescas aves, 

Y en tus corrientes suaves 
El candido nenúfar centellea. 
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17 

Las linfas ondulantes de tu seno 
Son blanda cuna y floreciente empoiio 
De las mil formas de la vida lleno: 
Desde el tenue infusorio 
Hasta el pez colosal ó la ballena, 
Seres sin cuento en tu interior se abrigan; 
Y tus cristales diáfanos 
Cuna, mansión y túmulo prodigan 
A sus distintos géneros, pues eres 
Madre fecunda de animados seres. 

Algas multicoloras, 
Blandos heléchos y sedosos musgos 
Vegetan en tus linfas bullidoras; 
Islotes colosales 
El diminuto pólipo formando 
En los mares profundos va. sembrando 
Madréporas, esponjas y corales. 
De las salobres aguas 
Prestan vida á los ámbitos grandiosos. 
Ya crustáceos deformes, 
O actíneas de calcárea vestidura, 
O en tamaño variado y en figura 
De los moluscos la legión inmensa. 
Blandos de carnes y de concha dura, 
O el pesado quelonio que ornar suele 
Con diáfanos careyes su armadura; 
O con gentil y raudo movimiento 
Vaga, multiplicándose con creces, 
Desde el arenque hasta el escualo hambriento 
La grey innumerable de los peces; 

Parra.— 3 
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Suelen forjar como en nublado obsci^ro 
En tus corrientes, misterioso rayo 
Airados el gimnoto y el siluro. 

¡Elemento gentil, blando y prolífico, 
Con qué placer la fábula poblara 
De tu cristal el ámbito magnífico 
De muchos seres de estructura rara! 
¡Qué sirenas biformes. 
Bellísimas nereidas y delfines 

Y serpientes y remoras enormes. 
Fingió del ancho mar en los confines! 
Mas ¡cómo á tales fábulas superas 
Con las diversas cuanto hermosas galas 
De tu fauna y tu flora verdaderas! 

Con vista penetrante como suya, 
Desvaneciendo viejas opiniones, 
Escudriñó sagaz la esencia tuya 
El moderno saber, y ha descubierto 
Que tu ser que por simple se tenía. 
De dos fluidos aéreos procedía: 
Aquel ligero gas que al aeronauta 
A los azules ámbitos conduce; 
Aquel que ardiendo en llama abrasador^i 
Aunque pálida, luce. 
Se asocia al que desluce 
Del metal la bruñida superficie 

Y con diente sutil su seno roe; 

Y ayuntamiento tal tu ser produce. 
Los dos, plegando las ligeras alas 

Y uniéndose con vínculo potente. 
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Forman tus ricas y brillantes galas. 

Triunfo jamás oido 

Honró tu genio, Lavoisier glorioso, 

Cuando al tenor de tu saber profundo, 

De la eléclrica chispa al estallido 

Trocóse en agua el mixto gaseoso; 

Tal vez desde que el mundo 

Fué por magno misterio concluido 

No había tal génesis sucedido. 

Es fama, cimentada 
Del saber en audaces conjeturas, 
Que hace siglos de siglos, cuando el hombre 
De la tierra la faz aún no hollaba; 
Más todavía, el reloj eterno 
Aun la hora sublime no indicaba 
En que la vida con sin par encanto 
Pudiese desplegar su regio manto; 
Es fama que en esa época remota, 
No lejos de su cuna incandescente. 
El ancho espacio hendía 
Ardiente nuestro globo todavía: 
Entonces tu substancia transparente, 
Del planeta esquivando los ardores, 
A la aérea región se remontaba 
Convertida en densísimos vapores; 
Mas á poco el vapor se condensaba, 
Y en chorros descendiendo bienhechores. 
El abrasado suelo refrescaba. 

Pasan siglos y siglos; nuestro globo 
Sustenta seres ya, no los humanos. 
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Ni el cuadrúpedo aún, ni el ave aérea: 
Entonces en la tierra soberanos 
Imperan tus cristales, 

Y entre las sombras de tupidos bosques 
De heléchos gigantescos y ^apiñados, 
Báñanse en tus indómitos raudales 
Sauros fieros, alados, 

Deformes, espantosos, colosales, 
Por la moderna ciencia adivinados. 

¡Loor á tí, benéfica substancia, 
Que pródiga esparció naturaleza 
En la sima, en el valle y en la altura! 
Deben á tí: las flores su fragancia. 
Su azul el aire, el prado su belleza, 
Brillo los ojos y la tez frescura. 
El viviente procura 

Ir siempre en pos de tus benditas huellas; 
Por donde corres, surge la espesura, 
Traba el amor dulcísimas querellas, 
El hombre á congregarse se apresura. 
Instituye valiosas heredades 

Y edifica magníficas ciudades. 

¡Ay! dizque á Febe pálida 
Tus halagos vivíficos hoy niegas, 

Y que en su seno frío y faz escuálida 
Tus fecundantes linfas no despliegas: 
De elevados volcanes extinguidos. 
De vastos arenales melancólicos. 

Su tristísimo suelo está cubierto 

Y á trechos roto por enorme grieta. 



21 

Y el satélite yerto 

Circula en torno del feraz planeta 
Con la espantosa rigidez de un muerto. 

Férvido el hombre tus bellezas ama, 

Y tú bienes y galas le prodigas: 

Las fauces cierras de la hambrienta llama, 
Hinchas el rubio grano en las espigas, 

Y al peso de tus chorros cristalinos 
Truécase blanca harina en los molinos. 
Tus raudales gentiles 
Despliéganse en vistosos surtidores 

Y dan, en competencia con las flores. 
Belleza, encanto y magia á los pensiles. 
La fuerza sin igual de tus vapores 

Da á la máquina impulso sobrehumano. 
Hace avanzar con rapidez que aterra 
Férreas locomotoras por la tierra 

Y naves por la faz del Océano. 

Mas ¡ay! que el hombre, de tenaz recuerdo 

Para extinguir la huella torturante, 

O convertir la laxitud monótona 

En febril arrebato delirante, 

O á vil impulso el infeliz cediendo. 

Te suele desdeñar, néctar divino, 

Y la razón serena escarneciendo 
Hasta las heces bebe el torpe vino. 
Cuántas veces también, trocada en brava* 
La mansa, la gentil, la cariñosa, 

De tu apacible condición prescindes; 

Y eres la inundación que pavorosa 
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Diques arrolla, que traspasa lindes, 
Pinos descuaja, y fiera sin entrañas^ 
Devora al infeliz y sus cabanas; 
O eres el mar que el huracán abulta, 

Y á millares los náufragos sepulta. 

¡Ay! sé para el humano siempre pía; 
Tus límpidos cristales siempre mansos 
A sus pasos ofrezcan fácil vía. 
Rieguen sus mieses y su sed apaguen; 
Tus vapores ardientes 
Hagan mover sus máquinas potentes. 

Pues el hombre, ese ser perecedero. 
Ha conseguido con heroicos bríos 
Tus torrentes vencer, domar tus ríos. 
En las cimas hollar el ventisquero. 
Abrir amplio sendero 
En tus mares inquietos y bravios, 

Y trocar en titánicos motores 

El implacable tul de tus vapores. 
Pues para ser su aliada te has brindado. 
Logre, por tí auxiliado. 
Fiel al dictamen del saber profundo. 
Hábil, activo, audaz y denodado 
Regir como señor el ancho mundo. 
Alcance de una vez su inteligencia 
De tu cristal la rara transparencia; 
En su ánimo pacífico y sereno 
Duerman siempre los pérfidos impulsos. 
Como bajo tus lagos el vil cieno; 
Sus miembros al trabajo preparados 



-7- 



23 

Desplieguen esa fuerza incontrastable 
Que impulsa á tus torrentes desbordados . . . 
¡Qué como tú, ó con mejor fortuna, 
Surque la tierra y sus entrañas mine! 
¡Qué en tus soberbios mares más domine! 
¡Qué como tú los continentes una! 
¡Qué por los aires como tú camine ! 

México, 1895. 
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